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Visado por la censura

Se ha repetido mil veces 
que las castas desapa­
recieron el 19 de julio 
de 1936. Y así lo cree y lo 
quiere el pueblo. No pre­
paremos el nacimiento 

de otra casta nueva.

D I G T Í I M E N  D E  M O R A L

I y

Casi |*do9 los rtporteros de guerra 
que han acudido presuroso^ al anun­
cio de que estaban ocurriendo cosas 
extraordinarias en el bajo Aragón, 
coinciden (0 señalar la alegría de nues­
tros soldados al solo anmicio de nr. 
ataque inmieente, como si la proximi­
dad dei peligro les realzara la moral, 
que ya de por sí mantiene un tono ele­
vado?.

Comparan, algunos veteranos cro­
nistas de la guerra europea, este sano 
optimismo con la pesadumbre que rei- 
"-aba .«obre los ejércitos de entonces, 

sacan como natural consecuencia 
que hoy aquí el soldado conoce per­

fectamente la razón p*r que lucha, y, 
en cambio, en aquella ocasión, no sa­
bia siquiera de lo que se trataba. Y  
así salió aquello, tan desacertado, que 
se pudo predecir un rebrote más pu­
jante :h animosidad entre naciones, 
propicia a una nueva conflagración, en 
el momento actual, o sea después de 
los veinte años que lia necesitado la 
generación nacida p o r  aquellos días, 
para aprender a manejar las armas 
sin el más leve remordimiento.

Esta lia sido la táctica de Musso- 
lini en tuda el tiempo de su negra dic­
tadura : envenenar a los niños, cou- 
íorme iban crtciendo, c o n  las ideas

; fascistas, que les han sido iiiculca- 
' das, en su mayor parte, por embosca- 
■ dos y desertores de la guerra pasada,
I y familiarizarlos con ei manejo de las 

más complicadas armas modernas, co­
mo si esta solo bastara para hacer de 
todo hijo de familia un ciego instru- 
meuto al servicio dd Estado,

En todo hogar italiano, los mayo­
res han permanecido tristemente mu­
dos ante semejante metamorfosis de 
un pueblo sensibilizado por varios si­
glos de cultura humanista, al que so 

‘ quiere convertir en caricatura del Im­
perio romano, para dominar naciones 
que han arraigado más profundamen­
te que aquél en la historia del Mundo, 

üin embargo, a toda esa juven^d. 
' educada en el culto de la guerra, y  a 
; la otra hitleriana que sigue los mis­

mos derroteros, les falta el incentivo

Los diarios todos poblican la noticia 
de la  detención del cenaul francés eu 
frún, detención que parece »c debe a ana 
represalia por el enoarcelamiento en 
Francia dei ccelebre comandante Tron- 
coso, por su intento de robo de un snb- 
marino de la marina leal esitafiola que 
se hallaba en e! arsenal de Brest. Natnral- 
inente la noticia ha producido sensación 
en Francia, especiaimenie en la  lona cer­
cana a ia  frontera f  en todos aquellos 
que de ana manera o de otra se encon­
traban y  se encuentran ligados a Ia« eues- 
fiones internacionales. Es una prueba

poderoso que les haga agradable ia 
misión para que lian sido cultivadas; 
no ven la razón necesaria por la cual 
se las está preparando al sacrificio. La 
patria estrecha y un puesto al sol, no 
dejan de ser motivos de necesidad bio­
lógica fácilmente convincentes; pero, 
como ellos observan con cuánta des­
igualdad jerárquica su»!e ser reparti­
do lo poco o mucho con que ahon 
cuentan, temen que d  engaño perdure 
luego de los mayores sacrificios, exi­
gidos comúnmente a los gregarios, y 
todas las eneigías las ponen al servi­
cio de escalar posiciones por medio de 
la adulación y la intriga. Lucha inter­
na que tiene desmoralizadas ¡as fuer­
zas con que cuentan Italia y Alema­
nia, antes de que los dictadores pien­
sen emplearlas a fondo. Con todo lo 
cual ha. de contars# para ¡a gran gue­
rra que se avecina.

Aquí estamos aprendiendo esas y 
otras muchas cosas mantenidas hasta 
aliora en secreto por los Estados Ma­
yores de los Gobiernos agresivos. H e­
mos podido comprobar que su acora­
zada envoltura es vulnerable; que to­
do el atuendo militar de que hacen 
gala viene a ser muchas veces sira- 
pl* quincallería; y, sobre todo, que la 
moral decae y la rígida marcialidad 
se les afolla en cuanto sufren los pri­
meros reveses.

Lo están poniendo de manifiesto, a 
fuerza de coraje, nuestros soldados 
bisoños y  esos mismos véleranos de 
la Gran Guerra, ahora voluntarios «.le 
la Libertad, que hace un año justo en­
traron- en fuego poi; tierras de Jaén 
e hicieron derrumbarse todas las ilu­
siones de cosecheros de aceite ciue los 
mercenarios extranjeros acariciaban al 
pisar el siiilo ubérrimo de Andalucía,

¿Cómo no han de estar satisfechos 
nuestros soldados? Cada golpe de ma­
no, para ellos, viene a ser un motivo 
de distracción. H a ii entablado luia 
gruesa partida de juego con los equi­
pos de varias nacion»s, y  empiezan a 
desconcertarlos. De ahora en adelan­
te, la iniciativa está de nuestra parte. 
D ’ -iU'cza, arrojo, sangre fría y  opti- 
miuno. Estas son las características 
del Ejército popular que en España 
está haciendo ver al Mundo entero 
cómo se juega limpio. Y  con proba­
bilidades cada día más creciente de 
triunfo. Se entrevé para él un puesto 
en las olimpíadas de la vergüenza cas­
trense.

mas. rotunda y  palpable, de que t*da<i 
esas s o m a s  del derecho interiaeíieal 
que dorante tantea mesea bau Tenido y 
Tienen estraa^nlando la  capacidad de 
defensa y  de ataque de Ies trabafadoree 
espafit^es, muy poco •  nada slrniflean 
para los rebeldes.

El encarcelamiento de Troncoso m  ee 
ni más ni menos que ei compihniento—  
y no riguroso por cierto— , de ana ele­
mental norma de josticla. Troncoso in­
tentó en anión de anos enantes secua­
ces robar de nn estableclmiente aaflltar 
francés nn submarino de nn país amieo, 
que arbol!^a una bandera lepai y  que 
se hallaba dentro de todas las cendle»- 
nes que las más exigentes normas del de­
recho pneden requirir. La ley permanece 
inmacnlada por el encarcelamiento de 
Troncoso. Y  a  esta medida, úniea lóclca 
que pudiera darse (y quizás excesivcinaento 
débil dadas las circunstancias que en el 
delito eoiaetido por el tal Troncoso con­
currieron), responden ios rebeldes eon 
el encarcelamiento del consni de Francia 
an Irún y  de otros varios Ciudadanos te- 
dOó ellos de nacionalidad francesa.

á h i se advierte claramenle que en taaio 
que el Gobierno de la  repúbiies es hiolnse 
oxersivumente pulcro en la  observancia 
de todas las normas de derecho y  de Jus- 
licia— basta de las normas de ere Dere­
cho imp.ilpable que tanto daño neo ha 
liecho y  que se Kama Derecho intemaeio- 
nal--, ios rebeldes todo lo fian a la  ac­
tuación directa y  completamente fuera 
de tono.

Y  e s o  es una prueba más de que, st se 
Ies quiere dominar, de que si se qaieren 
impedir sus extemporáneas y  dañosas ac­
tuaciones, hay que decidirse a sbrar de 
la  misma manera que eBc».

Buena lección para Francia y  para to­
dos los que en Francia, desde Frussla, 
sólo ponen trabas y  más trabas al libre 
dcsenvolvhniento de les trabajadores es­
pañoles en BU lucha contra el fascHrce.

9 laréo
Orden de evacvación. Necesidades 

de guerra. Orden, cHinpHmienta, dis­
ciplina.

★  ★  *

Madrid en pie d* guerra. S e  ter­
minaron los enchufes simuladox Se 
terminaron los bares, los cafés, los 
teatros, las basas de pro.etihtción. los 
emboscados.

*  *  *

Se cerraron los comercios, los es­
tancos; se fueron las “ ametrallado- 
ras” .

Madrid en pie de guerra.
¡M uy requetebién!

*  *  *

Pero... recordamos los célebres cer­
tificados de trabajo, y tememos que 
surja en un mes «na serie tal de nue­
vas iuduslrias "de guerra', que anu- 
.le casi el efecto del decreto.

*  *  *

y, además, dicho con todô  el res­
peto que nos merece la autoridad de­
cretante, la gente e s t á  un poquito 
escamada con lo que un conocido ca­
marada llama el “ porvenir evacua­
torio” .

*  *  *

Por lo demás, muy tiesos y con 
los talones ¡untos, decimos:

— Orefín, cumplhmenfo. disciplina.

Ayuntamiento de Madrid
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La cárcel, no la liberéis

Teruel para España. Para España, 
/a gloria Je haber liberado la históri­
ca capital del bajo Aragón. Para ella, 
la gloria de haberla librado de la sed. 
del hambre, de la tiradía. Pero.,, ¡no; 
la cárcel, no! ¡Que se la queme, que 
se la queme! ;N o ; la cárcel, no! Esa 
casa vetusta, de puertas enormes, de 
rejas enormes, de pabellones enormes 
y  enormes de sucios, ¡no!

¡Pabellones fríos, de muchos pará­
sitos, de malos olores! ¡N o ; no la li­
beréis I i No, n o ; quemadla, quemad­
la! ¡N o  empequeñecer el triunfo, no 
d iv in a*- la victoria! Esos pabellones 
fríos c«n parásitos y de mal olor, han 
sido r ^ d o s  con lágrimas del alma de 
las hijas, de las esposas de nuestro.s 
muertos. Y  de nuestros muertos, muer­
tos por los facciosos. En esos pabe­
llones con parásitos, fnVs y  de nftl 
oler, han sido forzadas y  han sido vio­
ladas las hijas de nuestros hannanos 
en lucha, de nuestros hermanos ea 
ideas. En esos pabellones han dejado 
oír sus llantos inocentes los hijos ino­
centes de nuestros compañeros, ¡Por 
nuestros compañeros!, por las lágri­
mas que en ellos vertieron.sus espo­
sas, porque en ellos fueron violadas 
sus hijas, porque en ellos lloraron sus 
nenes inocentes, quemadla, quemadla. 
Y  por más, por algo más. por mucho 
mas, debéis de quemarla. Porque en 
ella paseó, envuelto en su manta, v

en ella sacudió su melena de plata el 
pequeño propietario que no se avino a 
vender las tierras al señor. Porque en 
ellas lloró y  en ellas murió la joven 
Rosa, acusada de r»bo, cuando lo cier­
to era que se había negad© a las pre­
tensiones del libidinoso señor. En ellas 
vivió y en ellas lloró el joven imber­
be, el imberbe muchacho, y sin saber 
por qué. Pero la verdad era, sí, la 
verdad era que iniral» y  miraba a la 
hija del mayordomo y la hija del ma­
yordomo le quería. Pero a la hija del 
mayordomo la quería también el va­
letudinario señor. En ella vivió, en 
ella paseó y en ella puso fin a su vida 
Pablo, el guarda, acusado de robo de 
un cordero, cuando lo cierto era que 
el señorito quería deshonrar su hogar.

P or aquéllos, por éstos, por la Re­
pública, por la Revolución, no la li­
beréis; ¡quemadla, quemadla, no dis­
minuir la victoria! ¡Quemadla, que­
madla!, y  que con ella acaben los ma­
los hechos, y que con ella acaben los 
tristes recuerdos.

por 
la censura

T O D A V I A  C O L E A
Sí. señor; aún se le sigue viendo el 

ceno arrugado y el malhumor le brota 
copiosamente. Todavía no se ha icos- 
tvmbrado a lo s  pequeños sinsalx.,res 
que los contratiempos acarreas. Sigue 
el audad.ino egoísta la i i  poseído de 
que d  Mundo debe marchar a su de­
seo, que no se aviene a la más peque­
ña transgresión. Ahora ¡«rque hace 
frío; mañana porque no lo hace; en 
e.sía ocasión porque se habla poco; en 
otra por lo demasiado que se charla, 
nuestro incorregible descontento tiene 
siempre con que alimentar su dura­
ción. Síotivos no le faltan, ni a él ni 
a nadie, para destilar amarguras; pe­
ro... ¿es que no sabemos mirar nun­
ca, como aquel sabio de la fábula, ha­
cia quienes están aun peor que nos- 
otros

He aquí la escuela de moral que re­
comendamos a todos aquellos que no 
kan sido interrogados por las Comi­
siones extranjeras que nos visitan. Ca­
da país presenta la faceta de su esta­
do anímico que m á s  se destaca. Es 
proverbial, por ejemplo, la mansedum­
bre de los chinos, aunque ahora algu­
noŝ  cuantos centenares de miles estén 
haciendo cara valientemente a un ejér- 
«ito que se ha dado en reconocer po­
deroso, '

En aquel inmenso hormiguero asiá­
tico, rico cual ninguno, y donde el ham­
bre colectiva suele ser pandémica, pro­
vincias enteras han caído rápidamente 
en poder del invasor por falta-de tono 
moral. La voluntad del “ cooH" está 
embotada por los humos del opio, El 
ex celeste Im¡>eriü se va desmoronan­
do por falta de cohesión interna, por 
un fatal espejismo de ilusiones tóxi­
cas que le hace creer en la fonnidable 
potencia del enemigo.

Pero, ¡nosotros!, que llevamos un 
lastre histórico de grandeza y  de he­
roísmo que ningún pueblo del Mundo 
nos iguala, ¿cómo es posible'que nos 
tambaleemos siquiera?

Hay que hacerle callar rápidamen­
te al camarada de las confidencias que 
nos sople al oído uno cualquiera de sus 
muchos terrores. N i fría indiferencia, 
m agitación'malsana ante los acciden- 
tes*diario de nuestra situación, sirven 
para remediar nada. Antes bien, con­
tribuyen a mantener un estado de con- 
fuaonismo que es necesario desterrar 
a toda costa.

Estamos obligados a decir la verdad, 
o a callárnosla, si prudente fuera; pe­
ro nunca a mantener unas ilusiones 
falsas que desvíen la atención de nues­
tras gentes del tema principal de la 
guerra: el sacrificio de todos. En la 
cruda realidad se templa nuestro es­
píritu, mejor que con toda clase de 
propaganda encauzada. H ay que va­
pulearle el ánimo a! ciudadano que nos 
aborda con un mensaje derrotista; ha­
cerle reaccionar con nuestra propia re­
acción. Y a  el teíhple general de nues­
tro pueblo no es para sentir inquietu­
des; mas deseamos una voz unánime 
que se mantenga optimista, no sólo en 
las vicisitudes de la guerra, sino tam­
bién en el resultado final de la misma 
y  en la parte dé botín ideológico que 
a cada cual ha de corresponder en jus­
to premio a sus aportaciones.

Porque no nos parece equitativo que
aquellos que m¿is gritan — ; ahora!_
sean también los más beneficiados. Es­
tamos todavía en el camino, y es ne­
cesario exigir a todos por igual la poda 
de sus ambición'». No puede especu­
larse con'la sangre de todo un pueblo

que lucha y trabaja sin proferir una 
r qu<ya.

Y  ésta puede ser la causa que da 
mayor incremento a los disconformes. 
Aquí prende fulmínea la llama de opo- 

psición que algunos en la sombra ali­
mentan con sus rumores. Y  no puede 
cortar.se con actos de terrorismo, sino 
de clara justicia. Hasta en esto nos he­
mos de distinguir de los traidores que 
han vendido a España. Ellos seguirán 
fomentando, con su conducta, el des­
contento general, hasta que un día es­
talle la tormenta y se derrumbe de una 
vez y definitivamente el edificio de in­
tereses que frente a nosotros ha levan­
tado el capitalismo.

Bor nuestra parte, hemos de afirmar 
cada vez más la unión de todos los 
antifascistas en un mutuo reconoci­
miento de derechos y  deberes, en ple­
na fraternidad y  s¡n permitir que por 
nada ni por nadie se dé motivo al'des­
contento de las masas, que han de ser. 
a fin de cuentas, las que nos salven de 
esta situación y  nos encaminen hacia 
el porvenir que la Revolución ha mar­
cado.

VENTA NA AL MUND O

Breves notas internacionales
A  bordo del buque ■‘ Adria” , de matrícula de Trieste, ha tenido lugar mía 

fortísima explosión, de dudoso origen. L a tripulación de una nave (>ue acudió 
en su socorro de'-dí jirest, asegura que el buque más arriba indicado presentaba 
particularidades verdaderamente anormales; entre otras, llevaba bandera pa- 
nameña.'a pesar de ser un buque de la Marina mercante italiana.

Los misterios del fascismo, de una o de otra manera, no pueden permanecer 
eternamente ocultos, como tampoco permaneció oculta la piratería medite­
rránea.

L a  crisis en Méjico ha sido rápidamente resuelta, sustituyendo al ministro 
del Interior, Silvestre Guerrero, dimisionario, por García Téllez, jefe de cá­
mara del presidente de la República.

Los rebeldes españoles han encarcelado al cónsul francés en Irún, junto con 
tres de sus colaboradores, todos de la misma nacionalidad. Elsta medida ha pro­
ducido una enorme impresión, especialmente en la zona fronteriza. Hasta ahora, 
se ignoran los motivos de estas detenciones; pero se supone que se trata de una 
represalia facciosa por e! encarcelamiento del traidor Troncoso,

Continuando la habitual y  estúpida ironía, el próximo día 7 del corrieate, se 
reunirá en Londres el Comité de “ no intervención’’ , para examinar poco y ao 
resolver nada, como de costumbre.

Leed

CNT
SIN MIA INTENCION

Varias preguntas íiigenuas'
¿Se cumplirá en su total signifi­

cado la orden de evacuación obli­
gatoria?

¥ # ¥

¿Evacuarán obligatoriamente to­
dos los 4ue, más o menos solapa­
damente e s t á n  emboscados en 
unos u otros sitios?

¥ ¥ ¥

O, por el contrario, ¿les tocará i 
evacuar a los que no hayan áenido 
la habilidad de escudarse con al­
gún carguillo, aunque sea inútil?

En Ei Cairo, como consecuencia de los incidentes que se han produado en 
la Cámara egipcia, varios grupos, en su mayor parte estudiantes, que esperaban 
fuera del edificio parlamentario, comentando los acontecimientos, la salida de 
los diputados wafdistas, prorrumpieron en ajúausos, intentando oiganizar una 
manifestación. La Policía hizo uso de las armas y. en el enorme tumulto'que 
se produjo, resultaron treinta estudiantes heridos.

Los diarias parisinos, con motivo del fin de año, comeatan la situación in­
ternacional y dicen que, bien o mal, en 1937 se salvaguardó la paz general de 
Europa, por la razón de que el alto mando de la Reichswer no se ha abstenido 
un solo momento de repetir a Hitler, y  medio de él a Mussolini, que A le­
mania no disponía de suficientes aprovisionamientos para sostener una guerra 
prolongada. Y  una guerra en la que entrasen Francia e Inglaterra no serla una 
guerra que se liquidase en poco tiempo.

L O euvre”̂ dice que el porvenir de la raza blanca se está ventilando efl 
Pekín y  Cantón. Y  que, si no se forma un frente único, Europa está amenaie- 
da por una invasión, no como la de los hunos, sino por uria invasión econó­
mica de tal naturaleza e  intensidad, que hará del viejo continente un gigantesco 
asilo de parados forzosos.

_ No obstante la rigurosísima censura que se ejerce en Grecia, se sabe que ia-í 
fábricas griegas de Maipsinioti trabajan continuamente para los rebeldes es­
pañoles Así como también que el buque griego "Lesbos" fué detenido en aguas 
de Salónica par un submarino italiano, que le obligó a repostarle.

..E l presidente de Méjico, Cárdenas, en un discurso en el que resume su,ges­
tión, dice asi, refiriéndose a la política exterior: “ Aseguro que la democracia 
mejicana conjinuará su tradicional política, apbyada por la actitud "de todas la.s 
democracias. Y  terminó haciendo una llamada a todas las democracias ame­
ricanas para la lucha contra la expansión fascista y  para no verse arrastradas 
a la locura mundial.

Fíente litertariQ
piBLiCA SI iicciomm
A N A TO M IA .-— Ciencia práctica cuyo 

aprendizaje está centralizado en las 
salas de los “ cines".

A N D O R G A .— Receptáculo cuya úni­
ca misión es llenarse.

A N F IB IO .— ¡N i “ fu ” ni “ fa"! 

A N ID O .-V é a se  la pilabi.i siguiente. 

A N IM A L . —  Véase la palabra ijite-
t.cr.

Mirarte a los ojos. Besarte en los labios. V olverte a besar y  ver 
tu melena tendida al vacio.

i Mirarte a los cjos, volverte a besar! T u  cara de niña unir a la mía. 
¡Rorriperte el vestido, y  el hombro de cera rozar con mí bozo! 

¡Besarte en el cuello rasgando la sedal 
¡Q uitarte el corpino rompiendo el cordón! E n estaa^mis manos tus 

pechos dormir. ¡T an  bellos, tan duros, tan míos, ran puros!
j Ceñirte a mi tronco I | N o poder ya  m ás! Deslizar mi mano por tu 

intacto vientre. E l vello rizado tocar sin querer.
¡ V olverte a ceñir! j H oras de pasión 1 ¡ V olverte a ceñir y  hecha la 

fusión! ~

j Rendida, rendido; volverte a besar, ceñirte de nuevo hasta que la 
hoguera se quiera apagar!

¡ M irarte a los ojos, tus senos to car! j Besarte en el viente sintién­
dome en ti! Hecha la fusión, ¿Querías así?

¡T u  vientre tan mío empieza a creceri
¡Besarte en la frente, besarte «n los pechos! ¿Ganas de llorar? Za­

gala, no llores. No llores, chiquilla. ¡S i te quiero más!...
_ ¡B esarte e:| el vientre, volverte a besar! ¡Q ue nazca, que nazca! 
¿Q ué día será?

►  [Lávate, zagala! T e  debes peinar. Después de la brega, ¡es tan 
natural!

Andrés A M O R E S.

A N Q U IL O S IS .— Enferraodai muy 
seriecita. Sobre todo si es mental.

A N U N C IO .— Número de fuerza 
las p’anas de los diarios “ revola- 
cionarios”.

A N Z U E L C .--L 0 qui hay quí tener 
mucho ojo en no tragarse.

.AÑO. —  Espacio de'tiemp.1 más o 
ineii,.s largo, según las circunstan­
cias. Además, es muy bonito poner­
le a cada uno un remoquete: el 
año de la nana; el del cólera, d  de 
la victoria, el año pasado por agua.

A P A C IB L E M E N T E .— De la mane­
ra que se discuten los trascenden­
tales problemas del Mundo en Es­
paña, China, etcétera.

A P A G A R . —  Lo que hay que hacer 
cuando un “ vivo" se “ marca un 
farol".

A P A L E A R . —- Método insinuante y 
un tanto convincente, empl^d* por 
la benemérita Guardia Civil e. 
p. d.). I

A P A Ñ A R S E . Forma habilidosa de 
salirse uiiu .s'empre con la suya v 
quedar bien con los demás.

A P A Ñ O .— Sucursal de la propia coni- 
pañeaa... con todas sus consecuen­
cias,

APAR*EJAR.—  Para alguno», tiene el 
mismo significado que “ vestir”,

\
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